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Cuando comienza un cursosiempre hay toda una serie deproyectos y buenos propósitos para hacer realidad enla escuela con los compañeros, con el grupo de niñosy niñas, y con todo cuanto con ellos y su entorno secompartirá durante tanto tiempo.El curso que ahora comienza da que pensar que puedeser un curso muy estimulante, altamente interesante parael futuro de la educación de los pequeños de 0 a 6 años,parece ser que todo el mundo está invitado a trabajar parahacer realidad el sueño colectivo de transformar el siste-ma educativo para que en él se pueda reconocer la escue-la y la educación de hoy, la escuela y la educación del sigloXXI, a partir de un gran pacto por la educación, comopreámbulo para la redacción de una nueva ley.En este contexto tan estimulante la educación infan-til tiene mucho que decir, tanto desde la perspectiva delos grandes retos que es preciso contemplar para el

conjunto del sistema y de la escuela, como para todosaquéllos que necesariamente habrán de reconocer la es-cuela infantil de 0 a 6 años como la escuela diferenteque ha de ser.Ahora, cuando todos los niños y niñas de 3 a 6 añostienen la posibilidad de ir a la escuela, ahora, cuando pa-rece aceptado que también todos los de 0 a 3 años cuyaslas familias lo deseen podrán ir a la escuela porque elcompromiso de satisfacer la demanda parece firme, aho-ra, es preciso hacer énfasis en la CALIDAD. Éste es el re-to del curso que ahora comienza.Para hacer referencia a la calidad, la lengua castellanatiene dos palabras, sobre cuyo significado tendremosque fijar nuestra atención, especialmente durante estecurso, para captar la diferencia. Una, CALIDAD señalael conjunto de aspectos cuantificables de las caracterís-ticas de una persona o cosa, por ejemplo la cantidad ynivel de los conocimientos, las ratio; es la «calidad» que

ha dado forma, e incluso título, a una educación y a unaescuela que nunca hemos deseado. La otra palabra,CUALIDAD, hace referencia a cada una de las carac-terísticas de las personas o cosas, que no se definen porla cantidad, sino por la forma, por ejemplo la expresi-vidad o el temperamento de las niñas y los niños. Setratará de que abramos un proceso amplio, complejo yprofundo para identificar todas las cualidades que enconsecuencia definen la escuela infantil, todo aquelloque tiene de sutil pero que es tan fundamental comoimposible de cuantificar, y que a la vez todo el mundosabe reconocer cuando ha tenido la oportunidad deconocerlo.El reto es de envergadura, tal vez por eso este ini-cio de curso se nos presenta tan estimulante. Desdeestas páginas se trabajará con todos aquéllos quequieran contribuir a identificar y hacer visible la «cua-lidad» de la educación infantil de 0 a 6 años.

El reto
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Las experiencias de educación am-biental en nuestra escuela se inte-gran en la programación general decentro, trantando de impregnarnuestra intervención educativa coti-diana de una serie de valores y códi-gos de comportamiento, de amor yrespeto al medio ambiente que ayu-den al niñoy la niña a tomar con-ciencia de su realidad, su escuela, subarrio, su entorno, y a resolver y ac-tuar en consecuencia.Anualmente, elaboramos unproyecto de educación ambiental,donde recogemos las actividades arealizar durante el curso: jornadas,actuaciones en el vivero que la es-cuela posee en sus intalaciones, re-plantación de pequeños esquejesque los pequeños cuidan en la es-cuela, excursiones, etc, implicando

a los padres y a organismos compe-tentes, como la DelegaciónProvincial de Medio Ambiente, quenos facilita enormemente la tarea.La experiencia que queremoscompartir con vosotros está enmar-cada en una de éstas actuaciones:puesto que la escuela se encuentraubicada muy cerca de un privilegia-do entorno denominado ParqueNatural Cabo de Gata Níjar, y apro-vechando las fechas en las que secelebraba la declaración de su X.ºaniversario como tal, decidimos ce-lebrar su cumpleaños.Un cumpleaños es algo muy sig-nificativo para un pequeño de 3

años, con las connotaciones perso-nales de refuerzo que lleva consigo,y nos pusimos en marcha.Partimos de la motivación. Nosreunimos en asamblea para hablarsobre el Parque, para ver qué sabíanlos pequeños sobre el tema.
¿Qué es un parque?
La lluvia de respuestas fue de lo másvariopinta, se habló de toboganes,juegos, amigos, etc.De lo que se trataba , pues, erade comprender el nuevo conceptode «Parque Natural», para lo queiniciamos una ardua labor de inves-tigación.Fuimos a la biblioteca, pedimosayuda a los papás y mamás, queaportaron, libros, fotografías...

Conseguimos láminas, dibujos, dia-positivas, vídeos...Confeccionamos murales conelementos aportados por las educa-doras y los niños (plumas, hojas,plantas... Cuidamos animalitos, ob-servamos árboles, nidos, etc.La cuestión era percibir el par-que natural como algo vivo, dondehabitan seres vivos, y así, poco apoco, fue adquiriendo sentido cele-brar el cumpleaños de un parquenatural.
La preparación de la fiesta
Preparamos la Fiesta con ilusión yfue creciendo la expectación por lallegada del gran día.¿Qué le regalamos? Reunidos enAsamblea los niños y las niñas de
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Educación
Escuela Infantil Municipal El AlquiánEn la Escuela Infantil Municipal ElAlquián (Almería), los niños y lasniñas de 3 años celebran el cum-pleaños del Parque Natural Cabode Gata Níjar.

ambiental
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3 años hicieron sus pintorescaspropuestas (balones, coches,muñecas; agua para las plantas, co-midas para los animalitos, etc.Una vez centrados en las necesi-dades del propio parque y de quie-nes allí habitan, decidimos llevar:
1. El grupo de los patitos:Una gran tarta de cumpleaños, quelos pequeños eleborarían en unmural con diversos elementos.Poemas: «Mi maceta», «Una histo-ria sencilla», «La higuera».
2. El grupo de los delfines:Un mural con árboles y plantasque viven en el parque.Un cuento especialmente ideadopara él.
3. El grupo de los gatitos:Un mural con elementos alusivosal cuidado y respeto del Parque.Adivinanzas, etc.Una gran tarta de cumpleaños condiez velitas que luego soplaría-mos entre todos.
Y no podíamos olvidara a losseñores que cuidan del Parque, asíque les confeccionamos una cestitacon forma de conejitos abrazándo-se para que sigan cuidando de él.Y... ya estabamos preparados paravisitarlo.

La visita
En primer lugar se trataba de co-nocer el parque, por lo que había-mos preparado una actividad desenderismo.Para ello, se establecieron tres ru-tas guiadas por técnicos de laDelegación de Medio Ambiente,cuya experiencia hizo que los pe-queños disfrutaran del recorridocon la observación de huellas de co-nejos y aves, madrigueras, insectos,plantas autóctonas,.etc.Finalizado el recorrido por elParque, nos encontramos todos enel Centro de Interpretación de lasAmoladeras, donde nos mostraronsu flora y fauna terrestre y marina;así mismo, de forma lúdica, a travésde paneles interactivos, los niñosdescubrieron la historia del Parque,percibieron el canto de la alondra, lamágica vida del fondo del mar, etc.

La celebración
Celebramos por último la gran fies-ta de cumpleaños en el Salón deExposiciones del Centro, que fuedecorado con los elementos con-feccionados en nuestra escuela.Apagamos las velas de cumple-años, nos comimos la tarta, y ofreci-mos a continuación los cuentos,canciones, adivinanzas, etc. quehabíamos preparado.
Y de vuelta a la escuela
Una vez de regreso a la escuela, nosesperaba una importante labor:
� Recopilar y procesar tanta infor-mación, tantas vivencias y sensa-ciones como habíamos experi-mentado y compartirlo con losdemás compañeros, papás, fami-liares, etc.� Para ello, confeccionamos un pa-nel de fotografías, e hicimos unpequeño museo con elementoselaborados por los pequeños: ni-dos, madrigueras, hormigueros,terrario, pequeño acuario, etc.� Dibujos de sus observaciones.� Animalitos de plastilina modela-dos por ellos.� Proyección de material audiovi-sual sobre el Parque Natural deCabo de Gata Níjar.

� Charla-coloquio con el intéprete-informador del parque.
Estas actividades que tuvieron unagran acogida por parte de todos.
Y... la fiesta terminó
¿Mereció la pena? La respuesta laobtuvimos en la cara de los pe-queños y en sus relatos. Todas aque-llas preocupaciones que en un prin-cipio habíamos tenido por tratarsede niños y niñas de tan corta edad,como: ¿Responderían los niñosy lasniñas a las expectativas que noshabíamos propuesto? ¿Captaríanlos valores ambientales que pre-tendíamos transmitirles? ¿Se impli-carían las familias en la ilusión queel proyecto requería? ¿Sería la salidatodo lo segura como habíamos pla-nificado?La conclusión fue unánime:Todos los esfuerzos se habían vistocompensados con creces. La aven-tura había merecido la pena. n

septie
mbre

octub
re 20

04

387 in
-fan-c

ia

87edt,pgab.qxd  22/07/04  11:03  PÆgina 3



septie
mbre

octub
re 20

04
página abierta

4 in-fan
-cia8

7

Juan acaba de cumplir cuatro añosy, desde hace unas semanas, vivecon su mamá. Cada viernes supapá va a buscarle a la escuela, pa-san el fin de semana los dos jun-tos y el domingo le lleva de nuevocon su mamá.
Cuando ese fin de semana Juanpreguntó a su papá por qué ya novivía con él y con su mamá, supapá le sentó en sus rodillas y leacarició el pelo en silencio.

Las hijas
Éste es un cuento lleno de sensibi-lidad para tratar una cuestión deli-cada:  la separación de los padres.

Pedro Merchán

del Sol y la Luna
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�Es tarde y tienes que descansar pa-ra poder ir mañana temprano alparque. Te llevaré a la cama �dijopor fin su papá sin contestar a supregunta.�Vale, pero me tienes que contar uncuento �dijo Juan.�Está bien�dijo su papá�, hoy tecontaré uno nuevo.�Juan, sabes que el sol sale por eldía, por la noche se va a descansary es la luna la que aparece...�Y también las estrellas �añadióJuan.�Sí, es verdad, las estrellas estánsiempre �continuó el papá deJuan�, son hijas del sol y la luna.Por la noche están acompañadas

de la luna y por el día, aunque nolas veamos, están con el sol.�Veras Juan, hace mucho tiempo,la luna y el sol se conocieron y sehicieron amigos. La amistad entreel sol y la luna fue creciendo con-virtiéndose en cariño hasta que, alcabo de un tiempo, decidieron vi-vir juntos. Estaban cansados ya deverse tan sólo un poco por lamañana y otro por la tarde.El sol no paraba de decirle a laluna lo hermosa que era, inclusocuando no estaba llena, y la luna lerepetía cada tarde al sol lo guapoque estaba y él se escondía tras lasmontañas poniéndose rojo devergüenza.

El cariño que se tenían lesllevó a tener muchas hijas. Asífue como el cielo empezó a lle-narse de chispas, hijas del amorentre la luna y el sol a las quellamaron estrellas.Tener a las estrellas fue lomejor que les había pasado alsol y a la luna; eran muy felices.Fue pasando el tiempo yaquella felicidad y amor cam-

biando, depositándose sobre todoen las estrellas pero disminuyendoentre la luna y el sol.Las estrellas eran felices y sabíanque sus padres las querían muchoaunque cada vez era más difícil queestuvieran todos juntos y eso lasponía un poco tristes. La luna y elsol se dieron cuenta y un día se pu-sieron de acuerdo para hablar consus hijas y explicarles que, a partirde aquel momento, el sol saldríamuy temprano, cuando la luna se

va a descansar y la lunasaldría muy tarde cuan-do es el sol el que des-cansa pero que, aunqueno estuvieran todosjuntos, seguirían a su la-do siempre.Las estrellas no acaba-ron de entender porqué no podían seguirtodos juntos, pero el ca-riño y la calma con que les habla-ron fue suficiente para hacerlassentir seguras y queridas por ellos.Juan se había quedado dormido,su papá le arropó, le dio un beso yse quedó un rato más a su lado. n
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Niños y adultos establecen una relación compleja, enriquecedora y, tam-bién con frecuencia conflictiva. El hecho de que esta relación sea tansignificativa y movilice tantos afectos se debe a que el niño, con su solapresencia, tiene la capacidad de remover en el adulto aspectos profun-dos de su propia historia personal. Estos fenómenos quedan muy biendescritos en una interesante obra de J. Manzano que, si bien está conce-bida para la práctica clínica y se refiere a las relaciones entre los padresy los hijos, puede ser muy enriquecedora para comprender aspectosrelacionales de la función educativa por lo que me he permitido tomarprestados aquí algunos de sus conceptos básicos.1
El niño que hay en el adulto
Cualquier adulto ante un niño experimenta, en general, una tendencia aprotegerlo y cuidarlo. Esta actitud tiene sus raíces en las propias dispo-siciones filogenéticas, pero también y de manera muy significativa, ensu historia personal. No es ajena a todo esto la elección vocacional de

El pequeño en la re lacióneducat iva
Pablo García TúnezEl eje central de todo proceso educativo es larelación interpersonal y, muy especialmente,la relación entre un adulto y un niño �hay otrasrelaciones muy importantes que forman partedel proceso educativo: relaciones entre igua-les, institucionales, etc., pero aquí nos centra-mos en la relación niño-adulto y viceversa�.Evidentemente, existen diferencias esencialesentre la relación que establecen los padres ysus hijos y la que se establece entre los profe-sionales y los niños a su cargo. A pesar de ello,la relación entre un adulto y un niño, tanto enel escenario educativo como en el terapéutico,está fuertemente impregnada por las imágenes,los afectos y los fantasmas de la relaciónpadres-hijos. Entre el adulto y el niño se creaun rico entramado de deseos, sentimientos,identificaciones y proyecciones que catalizancualquier tarea profesional. Técnicas y métodoseducativos o terapéuticos adquieren muy dife-rente valor y muy diversos matices en funcióndel estilo relacional en que se desarrollan.

y el adulto
87_0-6.qxd  7/06/04  13:28  PÆgina 6
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ia determinadas profesiones. Seguramente el adulto esté poniendo en elniño el cuidado, la protección y el cariño que pusieron en él. Es posibletambién que esté poniendo la protección y el cuidado que hubiera que-rido tener. Uno u otro objeto interno del educador puesto en el niñomarcará matices diferenciales muy importantes en el estilo relacional y,por lo tanto, en la manera de educar.
Los padres que hay en el adulto
El maestro, cualquier educador, en su relación con el niño, rememora a suspropios maestros y, por supuesto, a sus padres. Unas veces a los padres quetuvo; otras, a los que hubiera querido tener o a los que «sueña» haber teni-do. Por otra parte, la imagen que el educador tiene de sus propios educa-dores (padres y maestros) incluye sus propios afectos hacia ellos y ademása esta imagen se han ido añadiendo otros elementos a lo largo de la vida.Estos recuerdos, enormemente cargados de afectos, constituyen objetosmuy significativos que habitan la mente del adulto educador y hacen queéste viva al niño no sólo en su identidad actual, sino en esa identidad impreg-nada con jirones de vida personal que el propio maestro pone en él.

Confianza básica...
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Cualquiera puede reconocerse en estos sentimientos hacia los niños.Cualquiera que tenga la responsabilidad de educar se habrá encontradoen muchas ocasiones ante un niño que le cae más simpático o más antipá-tico, sin saber muy bien por qué. Muchas veces ante un niño o una niñahabrá sentido cariño, pena, lástima o incluso rabia, envidia y rencor.Afortunadamente, la inmensa mayoría de los educadores están capacita-dos para integrar estos sentimientos en una relación pedagógica coheren-te y sana. No obstante, en determinados casos, existe el riesgo de dejarsedominar por sentimientos adversos o vivir con inquietud y desasosiego latarea de educar por no poder identificar (o aceptar) estas corrientes afec-tivas que se establecen entre un adulto educador y los niños.
El niño frente al adultoEl niño, por su parte, vive su relación con el adulto de manera asimétri-ca, pero complementaria: la figura de un educador es siempre una figu-ra parental para el niño. El maestro o la maestra, pasan a ser inmediata-mente depositarios de afectos que se han formado en la relación consus padres, sus abuelos... Incluso llega a atribuirles características de un
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educar de 0 a 6 años

imaginario en construcción que hace que, con frecuencia, el maestrorepresente en sí mismo la imagen idealizada de los padres. El niño llegaa investirlo de una autoridad enorme y puede depositar en él una con-fianza tan grande que, en determinados aspectos, pasa a ser una refe-rencia más creíble que los propios padres. Esta proyección idealizadade las figuras parentales que el niño hace sobre sus maestros es un ele-mento indispensable para una relación educativa provechosa. Tambiénrepresenta para el educador una gran responsabilidad  que le empuja amantener un comportamiento digno de esa ilusión por su figura. Aveces el maestro llega incluso a establecer competencia con los padres:En una reunión de trabajo, comentaba una maestra de EscuelaInfantil:
«...Todo lo que hacemos con los niños durante la semana lo deshacen los padresdurante el fin de semana...» �y otro�: «... cuando vuelven de vacaciones, tenemos queempezar de nuevo a educarlos...» 

No cabe duda de que estas afirmaciones están hechas desde la rotundi-dad de los afectos y no desde la sutileza del razonamiento. En general
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Intentando una caricia.
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los maestros saben muy bien dónde se sitúan ellos y dónde los padres.Pero hablar así de los niños supone un transfondo de relación afectivamuy profunda. No se está hablando aquí de conductas socializadasque son mejor abordadas en el marco escolar, no se está hablando deaprendizajes instrumentales más propios del currículum escolar.Bueno, esto también. Pero se está hablando, sobre todo, desde unaidentificación con esa imagen de madre o padre ideal que el niñodevuelve a su maestro.Los movimientos de seducción que se producen en este escenariotienen mucho que ver en esa confianza mutua entre el niño y su maes-tro, tan necesaria para la educación y el aprendizaje.Posteriormente, esta idealización será de algún modo «desilusionada»por ambas partes. El progreso del niño en su autonomía y su confron-tación paulatina con la realidad irán permitiendo que el niño construyasu identidad personal, sus creencias y su sistema de valores no al mar-gen, pero sí de manera independiente de sus maestros (y de sus padres).Paralelamente, el educador irá ajustando sus proyectos y sus expecta-tivas al niño real, aceptando, entre otras cosas, que no es él la única per-sona que se relaciona con el niño y que influye en él.
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Buscando refugio...

Ahora te cuido yo...
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Si este proceso se produce con razonable normalidad, especialmentesi el maestro acepta el crecimiento de su alumno, el niño podrá des-prenderse de la dependencia de sus educadores sin arrasar elementosbuenos y estables que irá incorporando e integrando en su propia per-sonalidad autónoma.
El niño crea al maestroEs justo tomar aquí prestada esta expresión de otros contextos del desa-rrollo, porque tiene plena vigencia en las relaciones entre los niños ysus educadores.

El niño frente al adulto es un ser en cons-tante demanda. Emite sin cesar mensajes consu actitud, con sus comportamientos, con sucuerpo, con sus palabras... Ciertamente, aveces estos mensajes son de una intensidadmuy baja y requieren una formación en eleducador que lo haga permeable a ellos; unaformación que ponga en niveles muy bajossus umbrales perceptivos. Con sus mensajes,los niños despiertan en sus maestros no sóloafectos y sentimientos, sino una serie dehabilidades que ellos mismos desconocíanposeer. Una maestra, un maestro atentos yentrenados a descifrar los mensajes de losniños, descubren pronto que su habilidadprofesional crece precisamente en relacióncon éstos.Una maestra, con una profunda y amplia for-mación de base, comentaba días antes deincorporarse por primera vez a una escuela:
«... Estoy muy preocupada, porque no sé qué voy ahacer con los niños. Yo no sé hacer nada» �y mesesmás tarde�: «Estoy muy agradecida a mis compañe-ros y compañeras, porque me han ayudado muchoen mis primeros momentos, pero sobre todo son los niños los que me van indi-cando por dónde debo ir.» 

Es evidente que esta maestra había empezado a establecer una relacióncreativa con los niños. Éstos estaban despertando en ella muchas habi-lidades dormidas, la estaban formando como maestra.La experiencia de esta maestra, tan frecuente, recuerda las fantasíasde muchas madres (y padres) cuando esperan a su primer hijo.En una reunión de madres y padres en la que, por razones de situa-ción familiar, también participaba un abuelo, algunos padres se dirigíana él:

87_0-6.qxd  7/06/04  13:28  PÆgina 11
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«como usted ya ha tenido hijos sabe perfectamente lo que hay que hacer con losniños» �y él respondió�: «Se me había olvidado todo, pero esta niña (Sara, tres años)me está haciendo recordar muchas cosas. Yo creía que ya no sería capaz de hacer lascosas que estoy haciendo y que no había vuelto a hacer desde que mis hijos se hicie-ron mayores. Se me había olvidado incluso que teníamos un montón de juguetesguardados en un trastero; hablando con mi nieta, mi mujer y yo nos acordamos y loshemos vuelto a sacar.»
Los movimientos de dependencia e independencia Los movimientos de dependencia e independencia constituyen unade las constantes más características de las relaciones humanas. Lasrelaciones entre el educador y el niño están fuertemente marcadaspor los sentimientos de dependencia que toda cría tiene hacia losadultos de su especie y, al mismo tiempo, por la tendencia a la inde-pendencia que encierra todo proceso de desarrollo. Estas posiciones,dependencia e independencia �respecto a la madre� identifican elproceso de crecimiento en la temprana infancia2. Pero, éste, comootros esquemas relacionales, se reproduce en multitud de ocasiones alo largo de la vida.
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Por supuesto, los movimientos de dependencia e independencia tienensu correspondencia en las actitudes y sentimientos del adulto educador.Una niña o un niño pequeño que llega por primera vez a la escuelano puede por menos de revivir sentimientos primitivos de miedo aser abandonado, incluso cuando el proceso de integración escolar sehace siguiendo unas pautas saludables. Probablemente intentará«pegarse» a su maestro o maestra y seguirlo sin despegarse de él. Lanecesidad de mayor o menor proximidad o incluso de un apretadocontacto físico, estará en función del estilo de personalidad del niño yde otros factores.Esto por lo que se refiere a una dependencia muy primaria relaciona-da con el instinto de supervivencia; pero muy pronto se irá creandootro tipo de dependencia que incluye aspectos afectivos e intelectuales:Una cosa será verdad o mentira, buena o mala en función de lo quediga su maestro o maestra �este criterio de verdad tan infantil, lo encon-tramos a veces en los adultos respecto a lo que diga la televisión, porejemplo�. Esta fe ciega inicial puede ser un buen punto de partida parala relación educativa. Su persistencia a lo largo de los años, no dice biendel proceso educativo.

El educador debe desarrollar habilidades para comprender cada unode los momentos del desarrollo del niño y mostrar su apoyo en la jus-ta medida. Cada adulto, según su estilo personal y su propia historia,tendrá más facilidad o dificultad para asumir y responder adecuada-mente en las distintas fases y posiciones del niño. Hay educadoresque viven con angustia la posición dependiente de los niños y otrosque tendrán más dificultad para asumir sus movimientos de indepen-dencia. Cuántas veces hemos oído decir: «Qué graciosos están así.Qué pena que crezcan.» El crecimiento de un niño implica necesaria-mente un progreso en la autonomía. El adulto, padre o educador,modelo incontestable en determinadas fases de la vida, llega a ser cri-ticado, en ocasiones con auténtica dureza. Todo proceso de indepen-dencia, como sabemos, pasa por períodos de franca oposición. Esosmomentos ponen a prueba la madurez del educador, su capacidadpara contener los «ataques» del alumno y su generosidad para aceptarla independencia de alguien que durante tiempo dependió de él �quédifícil resulta para algunos maestros aceptar que sus alumnos han ela-borado sus propias teorías o se han adherido a otras diferentes de lassuyas�.
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Los límites de la libertad:otra delicada cuestión en la relación educativaCiertamente, sin la protección y la guía de un adulto es imposible elcrecimiento del niño. Pero también es verdad que el desarrollo sano esun camino hacia la construcción de la propia identidad y esto planteaen la relación educativa el problema de la libertad.
Hasta los dos años, el niño se había dejado llevar en el triciclo con la guía quemaneja el adulto. A partir de esa edad empezó a decir: yo solo. Yo solo. El padretuvo que soportar muchos momentos de miedo hasta que comprobó que efecti-vamente el niño podía manejar solo el triciclo.
En la Escuela Infantil, Marina, dos años y medio, no quiere recoger los juguetesque ha desparramado por la clase. El educador se pone firme y le obliga a reco-ger. Por cada juguete que recoge, Marina suelta una letanía: tonto, malo, no tequiero. El joven educador se siente mal. Intenta con halagos recuperar de inme-diato el cariño y la admiración de Marina. No lo consigue. La niña lo rechazacuando se acerca a ella. El educador, al salir, consulta con una compañera másexperimentada. Ésta le dice: «Has hecho exactamente lo que debías, pero te hasequivocado si esperabas un premio inmediato. Está bien que valores el afecto delos niños, pero no es bueno para ellos que aceptes su chantaje. Además, la pro-gresiva libertad de los niños no se la damos nosotros. La conquistan ellos.»

El asunto de la libertad es un tópico en la literatura pedagógica. Aquí loseñalamos sólo como uno de los conflictos en la relación niño-adulto.Por su parte, el niño hace constantes ensayos de desprenderse de latutela del adulto. Pero en gran medida estos ensayos son desordenados,aberrantes o están dirigidos exclusivamente por un principio de placer.
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¡Escondite!
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educar de 0 a 6 años

Por otra parte, estos ensayos no están libres de conflictos y contradic-ciones, ya que el niño se sabe enormemente dependiente (mucho másadelante aprenderá que dependencia e independencia son dos carac-terísticas inseparables de la condición humana).Con pocos meses el niño quiere manejar la cuchara él solo, desparra-mando papilla por los cuatro costados. A los dos años quiere correr porla calle sin haber adquirido una idea clara de los límites entre la calzada yla acera. A los catorce quiere salir de casa y volver de madrugada. Todosestos movimientos suponen una determinada cantidad de peligro, peroal mismo tiempo, la gestión de ese riesgo en la relación adulto-niñoencierra virtualmente muchas posibilidades de crecimiento sano. Eleducador, en su relación con el niño, tiene la compleja tarea de admi-nistrar esas progresivas cotas de libertad, asumiendo los riesgos razona-bles en la permisividad y aceptando con madurez el imprescindible rolde poner límites. La tarea de poner límites no consiste exclusivamenteen negar cosas, sino que ésta es mucho más amplia y matizada: Ponerlímites es a veces decir no, a veces enseñar a esperar, a veces negociar,reconducir, etc. Los límites ayudan a la construcción de la personalidadsiempre que se pongan desde una relación adulto-niño cargada de afec-to y de autoridad. El estilo democrático es una de las garantías de laeducación saludable.
Para terminarSólo he recogido aquí alguno de los múltiples aspectos y matices que encie-rra la relación entre el adulto y el niño en el proceso educativo. Ningunareferencia al importante tema de los contextos institucionales en que sedesarrollan estas relaciones o a los instrumentos y estilos de comunicación

o a tantos otros temas que sin duda son objeto de constante preocupacióny análisis por parte de padres y educadores.El objetivo central de estas líneas era el de subrayar que la tarea educati-va se desarrolla en el marco de una relación interpersonal en la que seponen en juego sentimientos, afectos, fantasías, recuerdos... que pertene-cen a la historia personal tanto del niño como del adulto. No se debe ni sepuede renunciar a todos estos elementos personales, pero sí es interesantetenerlos en cuenta. Por supuesto, la relación entre un maestro y un niño esmuy diferente de la que tienen los padres con sus hijos. Además el maes-tro toma una cierta y necesaria distancia de sus alumnos y utiliza una seriede técnicas profesionales. No obstante, sobre todo cuando los niños sonmuy pequeños, la relación educativa tiene siempre algo de la riqueza queencierra la relación entre los padres y los hijos.En el proceso educativo, la relación sana entre un adulto y un niñopasa por múltiples situaciones en las que se desarrollan afectos positi-vos y negativos; encuentros y desencuentros. Con distintas perspecti-vas, pero con la mirada puesta en el mismo horizonte, maestro y niñoconstruyen la educación y el saber. Enseñar y aprender forman partede un mismo proceso dialéctico. Crecer y ayudar a crecer también.El cariño (que nadie prohíba la ternura), los celos, el miedo, la envi-dia, la simpatía, la hostilidad... están presentes en las relaciones huma-nas; por tanto, también en la educación. La reflexión sobre estas viven-cias resulta muy provechosa tanto en la formación de base como en laformación continuada de los educadores. n
1. J. Manzano y otros: Los escenarios narcisistas de la parentalidad, Bilbao,Altxa, 1999.2.Winnicott: El proceso de maduración en el niño, Barcelona, Laia.
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7Trabajar en pareja,cuando menos, es unreto, además de, des-de luego, una oportu-nidad para crecer. Deeste modo, no cabe ya para nosotras el concepto de trabajar solas, sinoen complementariedad.Y decimos que es un reto, porque tienes que contar con la opiniónde la compañera para organizar una propuesta, una cotidianidad, esdecir, al no trabajar solo no puedes trabajar el espacio, las rutinas�desde tu visión particular, y eso conlleva: confrontación, divergencia deopiniones y visiones; por lo tanto, hay que dialogar y, a veces, llegar adiscusiones acaloradas en las que aprendes, a hacer concesiones, a flexi-bilizar posturas y a esperar. Esto forma parte del crecimiento personalen el que tienes que observar dónde está tu punto de inflexión, tu auto-estima, la manera en que eres capaz de argumentar y valorar tu criterioo el valor que das a la aportación de tu compañera (como compren-deréis, todo esto no es siempre fácil como en cualquier tipo de pareja).Llevar a cabo esta escucha significa coherencia con el trabajo.

¿Cuántas veces observamos en los niños confrontaciones, divergen-cias? ¿Cómo resuelven ellos estas discusiones? Si antes lo han visto yrespirado en su grupo a través de dos adultos, es más fácil buscar estra-tegias con las que negociar, ceder, escuchar, entender� Todos en estecaso somos un ejemplo de espíritu democrático.Sólo por eso ya merece la pena trabajar en pareja, pero hay más moti-vos por los cuales deberíamos exigir que en todos los centros educati-vos se funcionara de este modo, porque no debemos olvidar que laescuela, como dice Malaguzzi, debe ofrecer un teclado de oportunida-des. En esta pequeña microsociedad donde nos desenvolvemos cadadía hay una gran variedad de relaciones e interacciones que ayudan alniño a crecer, a formar su identidad y poder elegir entre varias educa-doras que ofrecen diferentes modos de escuchar, de mirar, de acercar-se, de conectar con el niño. Es un importante pilar en el que la educa-ción debe apoyarse.Es fantástico observar cómo una mañana Jon ha entrado triste a laescuela. M.ª José está cerca, pero él ha entablado por propia elección unvínculo afectivo más fuerte con Cristina, así que se acerca a ella y pideatención y consuelo. Es de gran satisfacción, para todos que Jon tenga la

Las autoras de estas líneas, educadoras de laEscuela Infantil Mendillorri, desde su contras-tada experiencia, son unas firmes defensorasde las ventajas profesionales, afectivas, men-tales, físicas, intelectuales... del trabajo enpareja educativa.

Cristina Figuerido, M.ª José Saldaña

El reto de trabajar
en pareja
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opción de manifestar su sintonía. Es una relación más honesta y mássana para todos.Llama la atención que, cuando comentas fuera de la escuela que tra-bajas en pareja, la reacción que recoges es de sorpresa y asombro. Noven las grandes ventajas ya habladas para los niños, y aparecen los mie-dos, miedo a ser juzgado, observado, examinado y criticado; y eso no esfácilmente aceptado, sin embargo, cuando lo experimentas y aceptascomo parte de tu trabajo, te das cuenta de la inmensa suerte que tienes.Nosotras, hemos trabajado juntas ya varios cursos, y, desde luego,hemos ido enriqueciéndonos la una con la otra, y, cada año, lejos deacomodarnos, han surgido variadas y crecientes discrepancias a la horade mirar a un niño, de preparar una propuesta, de organizar un espacio.También han aparecido críticas a la hora de evaluar nuestro día a día,nuestras actitudes, en fin, lo que surge es habitual en las relacioneshumanas, en la pareja, en la familia�Ciertamente, esto te obliga a discutir, entendiendo que no es perso-nal (aunque a veces se confunden las cosas) y, discutiendo, alivias ten-siones, apoyas el crecimiento personal, y enriqueces y favoreces la prác-tica pedagógica de la escucha.
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Hemos llegado a tal punto de conexión, que, a veces, no hace falta  uti-lizar el lenguaje verbal, porque sabes leer e interpretar en la otra personaese lenguaje más sutil anticipándote a su necesidad o conclusión. Hayque saber también callar y escuchar el silencio del compañero, escuchán-dole otro tipo de leguajes e intentando comprender que me quiere com-prender; si no somos capaces de escuchar otros lenguajes con nuestroscompañeros, cómo vamos a comunicarles a los niños esa necesidad y esadiversidad de lenguajes para ser escuchados y expresados.Conseguir trabajar en armonía, en sintonía, es todo un lujo que per-mite la fluidez de la escuela amable, afable, alegre, respetuosa, abierta,dinámica, juguetona, comprensiva, diversa� construida en compañía,donde te emocionas, te contagias del entusiasmo, también de ladesazón� todo esto se transmite si todos estas virtudes las creas yacrecientas dentro de tu grupo, pero sólo se consigue si existe entre y
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con la pareja, y eso hay que trabajárselo. De esto se beneficia el niño, elequipo, y va más allá, a través de los padres, al barrio� y, así, lo ciertoes que privar a los maestros y maestras, a la sociedad, del privilegio detrabajar de este modo, de la gran riqueza educativa y de la sensaciónque cada dia sientes cuando, al cerrar la puerta de tu clase, recuerdas eltorbellino de ideas que has construido entre las dos. Si lo pruebas, noconcibes el trabajo de otro modo, aunque, a veces, es tan duro comocualquier relación de pareja.Trabajar en pareja, tiene más argumentos positivos que negativos,para toda la comunidad escolar. Además de ventajas no sólo en el plano

profesional, afectivo, mental, físico, intelectual... ¿Cómo negarnos aprobarlo? Dejamos varias preguntas en el aire, a modo de conclusión:
� ¿Qué modelo queremos ofrecer al niño?� ¿Qué futuro adulto queremos?� ¿Uno solitario y competitivo?� ¿Un ser flexible, en compañía?
Entonces, observemos qué modelo de adulto ofrecemos. Ante todo,coherencia�                                                                                  n
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Soledat Sans, David Altimir
En el Carrau Blau se intenta educartodas las sensibilidades que ayudana las niñas y los niños a tener undominio y un conocimiento paraexpresar y leer todo lo que lesrodea, tanto los productos artísti-cos, como, simplemente, objetos,situaciones, vivencias, etc...Pese a, o, mejor dicho, además delos esfuerzos de los adultos que tra-bajan con ellos, hay todo un mun-do que se les ofrece como un esca-parate de temas, modas: ¿cuántosniños encontraríamos que nohayan sido consumidores de la«dinosaurio-manía»?Estos intereses aparecen en elCarrau Blau en forma de dibujosde tiranosaurios sanguinolentos otriceratops agresivos, al lado delos trabajos que proponíamossobre Miró y el cuadro de laMasía. La expresividad de aquellosdibujos hizo que esta interferen-cia aparente fuese recogida comomotivo para un nuevo proyecto:

«Haremos un dinosaurio en el taller,y aprenderéis muchas cosas!»La técnica utilizada para los reta-blos medievales (sábanas encoladassobre una estructura metálica) sirvepara preparar entre todos un dino-saurio que se convierte en esceno-grafía para las imaginaciones y lasindagaciones de los niños.El dinosaurio invade el taller. Seapoya entre los caballetes demadera. Al pasar entre sus patas,los niños reencuentran la dimen-sión de lo que quiere decir sentir-se pequeño.Este dinosaurio se convertirá endragón el día de San Jorge, y, des-pués, se recupera descuartizándolopara utilizar distintas partes parauna decoración con cenefas y téc-nicas propias de los retablos medie-vales: el dinosaurio adopta, así, otraidentidad.De la prehistoria, pasemos a laciencia ficción o, mejor dicho, alarte ficción.

Trabajo colectivo
bideas87.qxd  8/06/04  14:27  PÆgina 20
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¿Cómo será el mundo el año3997?Una nueva provocación que acu-mula ideas e imaginaciones paraconstruir, con material de recupe-ración, un paisaje futurista enmedio del pueblo. Para construireste mundo del futuro imaginadopor los pequeños, los adultos seponen a su servicio para manipu-lar instrumentos tal vez demasiadopeligrosos para ellos: pistolas decola caliente, cutter, etc...Un préstamo de habilidades quesupone, para los pequeños, tener laposibilidad de imaginar un mundodonde los personajes necesitan unlíquido azul para vivir: una especiede elixir de la vida. Una metáforabien ilustrativa de lo que, desde elCarrau Blau se intenta proponer alos niños: la posibilidad de quecada cual encuentre su elixir, delcolor que sea, como si se tratase deun filtro para entender y parainventar el mundo. n

Recoger el tema del momento, losdinosaurios, permite un trabajo colectivode dimensiones impresionantes. Después,desmontado, genera nuevas creaciones(abajo a la izquierda). El futuro (abajoa la derecha), nuevos personajes, el elixirdel mundo.
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El Taller de la Ciencia:Un taller lúdico cientí-fico. ¿Por qué y paraqué?
Desde hace doceaños, en la EscuelaInfantil Verbena , deLeganés, hacemos talleres por las tardes con los niños y las niñas de 4 y5 años. Con la ayuda de las familias, organizamos grupos mixtos de lasdos edades de unos doce o catorce pequeños. Aunque no proponemostodos los cursos los mismos talleres, sí tenemos en cuenta el que hayasiempre alguno en el que se trabaje el conocimiento del mundo físico.En el Taller de la Ciencia o de los Científicos pretendemos brindar a lospequeños la oportunidad de jugar y asombrarse con algunos objetosque, siendo de la vida cotidiana, no siempre están a su alcance: imanes,pilas, pompas de jabón..., así como de reflexionar sobre algunos juegosy experiencias en los que intervienen fenómenos naturales: el aire, laluz, el color, la electricidad...

Nos planteamos la posibilidad de realizar este taller porque en nues-tro quehacer cotidiano observamos a los niños y las niñas utilizarespontáneamente, en sus juegos, algunos procedimientos de los quese sirve también la ciencia: la observación, la manipulación, la clasifi-cación... y porque la mayoría de los pequeños muestran también deforma natural una actitud que es muy útil al científico: la curiosidad.Podemos resumir los objetivos que nos proponemos en el taller enlas tres ideas que enunciamos a continuación:
Un taller para jugarPara hacer, para tocar, para manipular y experimentar, para jugar a sercientíficos.
Un taller para pensarEn lo que hacemos y en lo que ocurre, en lo que podemos hacer, en loque ocurriría sí� Usamos nuestras manos para pensar porque hay unaestrecha relación entre lo que se hace, lo que se piensa y lo que ocurre.Buscamos encontrar satisfacción en pensar.

En el Taller de la Ciencia de la Escuela InfantilVerbena, en Leganés, los niños y niñas de 4 y 5años disfrutan de la oportunidad de jugar yasombrarse con algunos objetos de la vida coti-diana que no están siempre a su alcance: ima-nes, pilas, pompas de jabón..., así como de refle-xionar sobre algunos juegos y experiencias enlos que intervienen fenómenos naturales: el aire,la luz, el color, la electricidad...

Manuela Uría

Jugar
87_3-6.qxd  14/06/04  14:45  PÆgina 22
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23Un taller para conocer la realidad que nos rodeaHay mucha ciencia a nuestro alrededor, sin necesidad de abordar temas muydifíciles o incomprensibles para los niños. Lo cotidiano está impregnado demultitud de aspectos físicos y químicos, biológicos y tecnológicos con losque podemos jugar y sobre los que podemos reflexionar. La dificultad paraabordarlos estriba fundamentalmente en nuestra propia dificultad adultapara percibir lo más evidente (que no siempre lo es para el niño pequeño)porque hemos olvidado el camino que va de lo abstracto a lo concreto.
Hacer, hablar, pensar. El lenguaje de la cienciaEn el taller hablamos y planteamos preguntas a los niños y niñas todoel tiempo: antes, durante y después de la sesión. Hablar con los niñosnos sirve para:
� Conocer sus ideas: lo que saben y piensan con respecto a lo que vamosa hacer o trabajar.� Llevarles a pensar un poco más, a plantearse cosas, a observar más, a irun poquito más allá.

� Que tomen conciencia de su propia capacidad para provocar fenómenos o trans-formaciones (¿cómo podrías hacer que...?), para anticipar resultados(¿Qué crees que va a pasar si...?)� Ayudarles a verbalizar sus acciones: es más lo que los niños saben y loque pueden hacer que lo que pueden verbalizar. Las palabras ayudana los niños a convertir la actividad manual o motora en actividadmental.� Conocer sus particulares interpretaciones de las cosas, sus teorías, sus ver-dades científicas, su pensamiento (animista, finalista, mágico, egocén-trico).
El taller, como no podría ser de otra manera, lo planteamos con unenfoque globalizador. Los niños viven con idéntico interés todos losaspectos del mismo: la parte más plástica de las actividades, la másasombrosa, la más lúdica, y también la más experimental. Es difícil sepa-rar la acción de la razón y la emoción. Pero las maestras debemos saberdiferenciarlas para no quedarnos en la pura actividad. Es necesario queno perdamos de vista nuestros objetivos, que sepamos lo que estamoshaciendo y lo que está pasando.
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con  l a  c i e n c i a
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El aprendizaje se produce a través de la manipulación, pero es laacción mental, que se estimula a través de esa manipulación, lo que loprovoca.
Juegos frente a experimentos: los juegos de la cienciaHacemos esta diferenciación para resaltar que no nos interesa tantoque los pequeños aprendan a realizar un experimento concreto, prefija-do de antemano, con unos pasos dados que han de seguir para llegar alresultado que nosotros ya conocemos (como si se tratara de una rece-ta), como el plantear juegos más abiertos, que brinden la posibilidad derealizar descubrimientos que a veces son diferentes o van más allá de loque nosotros (los maestros) habíamos previsto.De esta manera, durante estos años en la escuela hemos planteadohacer juegos con el aire, con el agua, con el aire y con el agua juntos,con la luz y con las sombras, con la luz y los espejos, con la luz y loscolores, con la tierra, con el magnetismo, con la electricidad...
Jugar con el agua: mezclas, disoluciones y suspensionesEl agua es un elemento naturalmente atractivo para los pequeños. Jugarcon ella en la escuela, nos ofrece la oportunidad de descubrir, aprender,observar, y provocar fenómenos relacionados con sus cualidades (transpa-rencia, fluidez), la mezcla y disolución de sustancias, la flotación de loscuerpos y materiales, las pompas de jabón, y los diferentes estados que pue-de adoptar el agua, entre otros temas. Vamos a exponer aquí un ejemplo.Una disolución es la unión de un sólido, un líquido o un gas con otrolíquido de tal modo que formen un todo homogéneo líquido. En unadisolución participan un disolvente y un soluto.Cuando trabajo este tema en el taller, divido el grupo de doce ocatorce pequeños en dos: un grupo juega en el cuarto de baño con lamesa de agua y objetos de diferentes materiales experimentando sobrela flotación, bajo la supervisión de una madre, mientras que el otrohace mezclas y experimentos en nuestra estancia conmigo. Es impor-tante que estas actividades las organicemos con todas las garantías detranquilidad y seguridad para todos: niños y adultos, y que tengamos

previstos materiales que nos ofrezcan numerosas posibilidades parajugar y experimentar.Para nuestras disoluciones solemos utilizar vasitos transparentes (decristal o de plástico), en número suficiente para todos; palitos o cucha-ras para coger y remover, y sustancias diversas, solubles o insolubles,sólidas y líquidas, comestibles o no, para mezclar. (Por ejemplo: café,azúcar blanca azúcar morena, cola-cao, harina, maíz, garbanzos, tie-rra, leche, suavizante, colorante, aceite, vinagre, caramelos, colonia,témpera, etc.)El punto de partida de la propuesta es muy simple. Planteo a losseis o siete pequeños que constituyen el grupo la pregunta: «¿Queréisque mezclemos cosas con el agua para ver que sucede?» Como es deimaginar, la respuesta es siempre afirmativa, y, con el entusiasmo habi-tual de los pequeños de infantil, nos ponemos manos a la obra. Cadauno se acerca a la pila a poner un poco de agua en su vaso, decidequé quiere echar en él, lo pone y lo mueve. Las cuestiones que mepropongo que observen y compartan los niños giran en torno a: «¿Sepuede volver a sacar lo que hemos metido en el agua? ¿Todo? ¿Parte?¿Por qué? � y también�: ¿Cambia en algo el agua?, ¿el color?, ¿el olor?,¿el sabor?»Merece la pena presenciar el asombro que produce en los pequeñosuna experiencia tan banal para la mirada adulta como puede ser echarazúcar en el agua. Es un privilegio poder compartir el conflicto cogni-tivo que les crea, las reflexiones que provoca en el grupo, así comopoder escuchar y  recoger sus verdades científicas que casi siempre tie-nen algo de poético:
«Las lentejas no se derriten en el agua. El maíz igual. Si echas maíz en el agua nopasa nada, no se deshace, no sale ningún color porque es muy duro, se queda enel fondo y luego lo puedes volver a sacar.»
«Con el café el agua se ponía marrón oscuro. Con la colonia olía muy bien. Elazúcar se fue pero dejó el sabor, se derritió. Estaba pero no se veía.»
«Cuando echas azúcar en el agua, el azúcar se le pega al agua y parece que desa-parece pero luego lo pruebas y está dentro.»
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La propuesta da de sí como para dedicarle al menos una tarde. Lospequeños quieren volver a probar con las sustancias que han utilizadosus compañeros: «Ahora voy a echar yo colacao.» Ya saben lo que va apasar pero no importa: quieren verificarlo en su vaso, con su cuchara ycon sus manos. Quieren comprobar que sucede de nuevo. Quieren pro-vocar ellos mismos el fenómeno que vieron provocar a sus amigos.Surgen así siempre, repitiendo y probando, observaciones y propuestasnuevas que yo no había previsto. Por ejemplo algunos niños quieren ponervarias sustancias a la vez en su experimento (harina y café y garbanzos, osuavizante y colonia...) para mostrarnos luego a todos sus hallazgos. Depronto, alguno que ha echado demasiadas cosas a su agua, se sorprende,nos sorprende a todos: «¡Mira Manuela, ahora tengo más agua que antes!».La reflexión sobre el espacio que ocupa cada una de las sustancias quehan puesto en el recipiente, las que se ven y las que ya no se ven peropermanecen dentro, las que se disuelven y las que se pueden volver asacar, está al alcance de los niños y niñas de educación infantil.Otros pequeños, la mayoría, querrán probar su mezcla. En ese casohabrán de pensar si los productos con los que estamos jugando soncomestibles o no. En el primer caso les dejaremos probar y comproba-remos, con asombro por nuestra parte, como todos quieren hacerloincluso después de ver las caras de desagrado de algunos amigos trastomar, por ejemplo, el agua con arroz y café.Hay muchas clases de sustancias que no se disuelven en el agua. Algunasmezclas como el harina y el agua contienen partículas que son suficiente-mente pesadas para posarse en el fondo después de haberlas agitado. Estaclase de mezclas se llama suspensiones porque las sustancias que se echanen el líquido sólo se mantienen algún tiempo suspendidas.No es nuestro objetivo que los pequeños aprendan todo este vocabu-lario (suspensión, disolución, partícula) aunque nosotros lo usemos conellos en el taller. Se trata más bien de que tengan la oportunidad dejugar con diferentes sustancias y comprobar que reaccionan de diferen-te manera. En ese sentido, resulta muy interesante brindar a todos laposibilidad de mezclar agua con aceite, sobre todo después de haberjugado con otros líquidos de diferente densidad: vinagre, suavizante,colonia, jabón líquido, témpera, leche... Para realizar esta experiencia esconveniente utilizar envases transparentes que tengan tapa (tipo bote

de nescafé pequeño u otros). De este modo, podremos agitar la mezclafuertemente como si fuera una maraca y ver lo que ocurre inmediata-mente y tras un breve rato de reposo.
«Yo creo que si le echas suavizante al agua luego no se puede sacar porque comoel suavizante se parece mucho al agua porque es como caldito pues se junta y semezcla y ya no se puede sacar.»

También el aceite tiene inicialmente un aspecto de caldito para lospequeños, y, por lo tanto, esperan que se comporte como un líquidomás al entrar en contacto con el agua y removerlo. Sin embargo, el resul-tado que se produce es completamente diferente a los que el grupo haexperimentado hasta entonces y por lo tanto difícil de prever: el aceitepermanece en suspensión brevemente después de haberlo agitado inten-samente, para subir enseguida a la superficie del agua y flotar sobre ella.Podemos invitar a los pequeños, a continuación, a que intenten sacarlodel agua, cosa que consigue la mayoría con una paciencia y un cuidadoque ya quisiéramos tener muchos adultos.
«El aceite subía arriba, flotaba. Flota aunque lo empujes y hace burbujas. Si le dasvueltas sale un remolino y baja un poquito como en pompitas, y, si lo muevesmuy fuerte se mezcla un poco pero luego sube otra vez.»
«El aceite, cabezón, se quedaba siempre arriba, no se quería mojar, se mojabasólo el culo.»

En otras situaciones de la vida del grupo totalmente ajenas al taller, lospequeños podrán poner en relación los efectos que observen en estaexperiencia científica con otras experiencias, por ejemplo, de tipo artístico.Me refiero a la ocasión en la que planteamos hacer papeles decorados(papel de aguas) para realizar libretas, marcapáginas y otros objetos quevender en nuestro mercadillo. Si mezclamos con agua diferentes tiposde pintura, veremos que reaccionan de diferente manera en función dela sustancia que utilizan como aglutinante (aceite, agua, huevo�). Elaglutinante del óleo es el aceite y por ese motivo es inmiscible en el agua,por lo tanto también flota. Si en el taller de la ciencia fuimos capaces de
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separar el aceite del agua con una cucharita, ahora podremos sacar lapintura que flota en la superficie del agua utilizando una hoja de papelen la que se quedará pegada formando bonitas formas de colores.Volviendo al taller, y antes de que termine la sesión, proponemos parala despedida, hacer un brindis. Con caramelos duros y de color oscuro(naranja, rojo, verde) nos hacemos un refresco. Es conveniente que algúncaramelo venga roto. Esta actividad nos permite observar cómo influyela superficie exterior en la velocidad de disolución de las sustancias.Cuando los niños ponen su caramelo en el agua y lo mueven con sucucharilla ven que al principio no sucede nada. Algunos no dudan enpredecir que va a ocurrir como con los garbanzos y que no vamos aobtener ningún resultado. Sin embargo, áquel al que le tocó el carameloroto enseguida anunciará que su agua empieza a teñirse de color y quelos trozos más pequeños empiezan a disolverse. Como la hora de termi-nar se acerca, proponemos partir todos los caramelos. Los sacamos delagua, los envolvemos en un plástico o en un papel encerado y ¡sacamosun martillo! Dar martillazos sobre los caramelos es muy divertido paralos pequeños y conseguimos además que la superficie interior se con-vierta en exterior, entre en contacto con el agua y se disuelva.Cuando hemos completado la disolución del caramelo en agua saca-mos una pajita para cada uno, decimos un brindis y bebemos. A veces, siqueda tiempo, recordamos todo lo que hemos hecho. Como la mayoríade los días no es así, nos ponemos rápidamente a recoger, ordenar, lim-piar y clasificar, los materiales de nuestro sencillo laboratorio: los vasos,las cucharas, los botecitos y recipientes, los garbanzos, el café.... La pajitase la lleva cada cual de recuerdo para enseñarla a los compañeros, la maes-tra, las mamás..., y contarles lo que hemos hecho. El próximo día de tallerjugaremos con algún otro elemento de los que estudia la ciencia: el aire ola luz, la electricidad o los imanes, o la tierra y las piedras, o... n
BibliografíaAlejandra VALLEJO-NÁJERA: Ciencia Mágica: Experimentos asombrosos para genios curiosos, Madrid,Editorial Martínez Roca.Vicki COBB: Experimentos científicos que se pueden comer, La Coruña, Editorial Adara.Carme TOMÁS: «Conversación con María Arcá: La realidad en la escuela» , en Infancia, núm. 65,enero-febrero 2001.
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actualidad de los clásicos
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04 La pedagogía quehabía dependido has-ta entonces de la filo-sofía, a comienzos delsiglo XX pasa, en cier-to sentido, a dependerde la fisiología y lamedicina. La idea deque las deficienciasfísicas son, a menudo,causa o resultado de lamiseria, implica quedesde la educación, también por influencia delmovimiento higienista, se debe intentar mejorarlas condiciones de vida de los niños. Algunosmédicos como Decroly y Montessori intentarándar a la pedagogía el estatuto de ciencia ofre-ciendo nuevos métodos que intentan, básica-mente, racionalizar el proceso educativo, par-tiendo de la educación de niños deficientes. Esrealmente «conmovedor» el entusiasmo pedagó-gico de estos médicos de hace un siglo.

Así, Decroly abría en1901 su Instituto paraniños anormales y en1907 su Escuela delErmitage para niñosnormales, con un aula depárvulos, dado el éxitoque había tenido conniños anormales. Mon-tessori, por su parte, el6 de enero de ese mis-mo año, inauguraba laprimera Casa de los Niños tras haber obtenidobuenos resultados en la educación de niños anor-males y publicaba en 1909 su Pedagogía científica.Parten del mismo punto de vista: no hay diferen-cia en la naturaleza de los niños normales y anor-males; para todos valen las mismas leyes psicoló-gicas. Aunque las diferencias entre Decroly yMontessori son obvias, también lo es el paralelis-mo de sus trayectorias vitales y su incardinaciónen un mismo contexto científico y social.

En la obra de Decroly no se puede disociarteoría y práctica. De hecho, parte de la educa-ción especial, pero de forma que se puede extra-er una teoría acerca de lo que debe ser la educa-ción y cómo intentar hacerla realidad. En unmomento en que se estaban perfilando nuevasciencias (pedagogía y psicología entre ellas),afronta el tema de la educación con una pers-pectiva interdisciplinar que engloba las cienciasque tienen algo que decir en el mundo del niñoy, de hecho, es considerado un psicopedagogo.Las teorías y prácticas educativas actualesen nuestros grupos, sobre todo en educacióninfantil y en los primeros años de enseñanzaprimaria, están impregnadas por planteamien-tos de Decroly, incluso sin tener concienciade ello, de forma que nos costaría imaginarcómo sería sin él la vida diaria en ellas. Puestoque es imposible hacer aquí una somera des-cripción de todas las aportaciones de Decrolya la educación actual y su vigencia, veamosalgunas de las más relevantes.
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Ovide DecrolyUna escuela por la vida y para la vida
Carmen SanchidriánOvide  Decroly (1871-1932), médico, pedago-go y psicólogo belga, merece un lugar impor-tante en esta sección de «Actualidad de losclásicos», entre otras razones, como dice ItaloCalvino, porque cuanto más cree uno conocera los clásicos de oídas, más nuevos, inespe-rados, inéditos resultan al releerlos y porquepersisten como ruido de fondo. Sirva pueseste breve texto de incitación para acercarsea la obra de Decroly que, como clásico, cons-tituye una riqueza para quien se reserva lasuerte de leerlos por primera vez en las mejo-res condiciones para saborearlos.
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La globalización y el respeto a las necesidades delos alumnos le llevan a organizar los aprendiza-jes en torno a los centros de interés. La psico-logía experimental (la Gestalt, Piaget,Claparède) le hacen constatar que la actividadmental en el niño se produce por un primerconocimiento global de los objetos y los concep-tos, a partir del cual puede producirse uninterés por analizar  ese conocimiento, interésque podrá ser aprovechado en la enseñanza.Los centros de interés son temas elegidos por la

curiosidad que despiertan en los alumnos. Sininterés no se puede producir aprendizaje y losintereses más profundos surgen de las necesi-dades. El partir de las necesidades de los alumnoslleva el relativismo de los principios decrolia-nos ya que no es un método rígido ni preesta-blecido, sino que está en función del reto mar-cado, del compromiso con los alumnos y lasociedad. Este compromiso debe ser el cen-tro de la actividad docente.Decroly propone un método global (ideo-visual) para la enseñanza de la lecto-escrituray aunque hoy no sea el único usado, sí que sepuede afirmar que todos los métodos son dis-tintos tras las aportaciones de éste. La ideabásica es que el niño aprenda a leer comoaprendió a hablar, espontáneamente, partien-do de lo vivido, la frase, la palabra, para dis-tinguir sus partes y luego, como en otros ejer-cicios, recomponer las partes o combinarlasformando nuevas unidades lingüísticas. Losllamados métodos naturales tienen elementos

del método global decroliano, así comomuchos juegos de lectura se derivan de losque elaboró partiendo de palabras familiaresal niño para llevarle a descubrir la sílaba, basede los métodos silábicos tradicionales.Además de cómo enseñar a leer y escribir,el peso de la lecto-escritura en la educacióninfantil también cambió tras Decroly y perdióel protagonismo casi absoluto que tenía antes.y pasó a ocupar un lugar junto con otrosaprendizajes. Se puso de relieve que los niños,antes de los 6 años, han aprendido cosas másimportantes que las que aprenderán el restode su vida: comprender, expresarse...Cuando aún no se tenía conciencia de quela inteligencia se va construyendo con sucesi-vas reestructuraciones, él critica el perfeccio-namiento aislado de los ejercicios sensorialesy los convierte en medio de observación, aten-ción y asociación. Se puede decir que de sus ide-as sobre el juego educativo deriva la concepcióndel material educativo moderno. Puesto que
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en la vida las percepciones están ligadas, bus-ca el desarrollo de aptitudes sensoriales y node sentidos aislados. La propuesta de globali-zación de Decroly parte de que la totalidad delindividuo es la que percibe, piensa y crea.Los juegos son uno de los medios de pro-porcionar al niño múltiples y diversos apren-dizajes con métodos activos. Su principalobjetivo es «favorecer el desarrollo de ciertasfunciones mentales, la iniciación en ciertosconocimientos y también permitir repeticio-nes frecuentes en relación con la capacidadde atención, retención y comprensión delniño, merced a los factores estimulantestomados de la psicología del juego». Suelenser individuales, pero algunos son colectivosy se realizan normalmente sentados. Los jue-gos educativos «no son un fin en sí, sino unaetapa que se inscribe en el conjunto de los
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Veamos las manos, pies, pasos, piernas, brazadas y cuerposque mide este tronco.

Clasificando los frutospor su grosor.Estos frutos sirven demedida tipo para losvolúmenes.

Láminas incluidas en el libro: El cálculo y la medida en el primer grado de laEscuela Decroly.
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procedimientos de pedagogía activa. [...] norepresentan sino un momento del aprendi-zaje; pero, si se emplean como es debido, unmomento capital».Deben ser de material sencillo, ligero, pocovoluminoso, poco costoso y atractivo por loscolores y el diseño y aplicarse en un ambien-te que guíe el conjunto de la educación. Eléxito de los juegos de Decroly, que nuncafueron un algo terminado o completo, pro-vocó una fuerte demanda de éstos y fueronobjeto de numerosas versiones. Las primerasediciones las realizaron editores muy cualifi-cados como Delachaux, Nathan, Bourrelier oStudia entre otros, pero se difundieron enor-memente (Decroly no puso limitaciones alrespecto) de forma que muchos de los juegosdecrolianos no tienen hoy ninguna referenciaa su creador (entre las principales firmas

españolas que ofrecen hoy juegos similares alos propuestos por Decroly podemos citarAkros, Didacta, Dido, Diset, Educa, LaGalera, Salvatella, etc.).La Ley General de Educación de 1970 con-tenía referencias a los centros de interés, aun-que su puesta en práctica real en las aulas fue-ra, en ocasiones, meramente nominalista, yaque no se trata de introducir un método ounos juegos, sino de que el medio, el ambienteen que se encuentra el niño, sea estimulante; elmaestro debe hacer que lo sea para, a travésde él, influir en el niño. Estimulante no tienepor qué ser sinónimo de «caro» o «sofistica-do». Valérie Descordes, maestra de la Escueladel Ermitage y sistematizadora de las teoríasde Decroly aplicadas a la educación infantil,decía en 1930: «durante más de 20 años, nues-tro local, exiguo y poco adecuado, nuestro

material (generalmente improvisado), puedeque en gran medida precisamente por eso,han servido siempre maravillosamente, parasuscitar, para desarrollar la iniciativa, el inge-nio y la habilidad de los niños pequeños ymayores».Quizá, en síntesis, la aportación más impor-tante de Decroly, un siglo después, sea sudefensa de una escuela por la vida y para lavida. Esta frase ¿qué significa hoy? Que lasnecesidades de los sujetos que queremos edu-car, sean del nivel que sean, deben ser las quemarquen los contenidos y la metodología delas instituciones educativas. Importa lo que elalumno necesita, lo que nos lleva a una críticaa la educación aislada de la vida, del contexto,de las circunstancias en que se va a desarrollarla vida de los alumnos fuera de la escuela. Yesto, no por muy repetido, es muy practicado.
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Juegos educativos motores: caja de clasificación. Juegos visuales: puzzle.Juegos de iniciación a la lectura.
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La obra de Decroly ha sido calificada deasistemática y diseminada; no fue un autorprolífico y reitera sus ideas básicas. Sus pro-puestas pedagógicas derivan de su actividadcomo psicólogo experimental y educadorpráctico en instituciones creadas para experi-mentar sus propuestas didácticas y organizati-vas. Quizá por esto, la mayor parte de susobras están escritas junto con sus principalescolaboradores: Boon, Descordes, Hamaïde yMonchamp.En España fue conocido pronto, ya que susobras se tradujeron al castellano poco despuésde su publicación en francés, desde 1919 has-ta 1935. En Cataluña, desde 1907, su influen-cia es clara en la Escola del Bosc dirigida porRosa Sensat, en Ferrer i Guardia y en JoanBardina. Durante las primeras décadas fran-quistas hay un silencio en torno a métodos opropuestas de la Escuela Nueva, hasta losaños sesenta en que, especialmente enCataluña, comienza un movimiento de reno-vación pedagógica donde Decroly ocupa unpapel destacado en la renovación en educa-ción infantil promovida por la instituciónRosa Sensat y por la Escuela de JardinerasEducadoras. n
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Publicaciones de obras de Decroly apartir de los años sesentaDECROLY, O. y BOON, G. (1967): Iniciación generalal método Decroly, Buenos Aires, Losada.DECROLY, O.y MONCHAMP, E. (1986, 2ª ed.): Eljuego educativo. Iniciación a la actividad intelectual ymotriz, Madrid. Morata, 1ª ed. 1983.DECROLY, O. (1987): La funció de globalització i altresescrit,. Vic, Eumo.DECROLY, O. (1993): El niño anormal. Estudiospedagógicos y psicológicos, Introducción crítica deAlfredo Fierro Bardají, Madrid, ClásicosCEPE. Texto tomado de la edición de 1934,Madrid, Francisco Beltrán, Trad. de Orellana.DECROLY, O. y HAMAÏDE, A. (2000): El cálculo y lamedida en el primer grado de la Escuela Decroly,Edición facsímil, León, Ediciones Universidadde León. Edición facsímil de (1934): Madrid,Espasa-Calpe, Trad. E. García Martínez.
Publicaciones sobre DecrolyBOSCH, J. M. y MUSET, M. (1980): Iniciació al MètodeDecroly. Una aplicació a Barcelona, Barcelona,Teide.DESCORDES, V. (1973): El jardín de infancia en laescuela Decroly, Barcelona, Teide.GONZÁLEZ-AGÀPITO, J. (2003): La educación infan-til. Lecturas de un proceso histórico en Europa,Barcelona, Octaedro, pp. 80-90.MUSET, M. (2001): «Ovide Decroly: la pedagogíade los centros de interés y de los métodos glo-bales», en Trilla, J. (coord.): El legado pedagógicodel siglo XX para la escuela del siglo XXI,Barcelona, Grao, pp. 95-122.SEGERS, J.A. (1985): En torno a Decroly, Trad. y pre-sentación de Jordi Monés, Madrid, Ministeriode Educación.
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He conocido a gentefeliz, he conocido a gen-te que se ríe, a gente ale-gre. Pensaréis que esto esmuy normal, pero ya nolo encontraréis tan nor-mal si hablo de un pue-blo entero, de una región entera. No hablo deun país entero porque, por desgracia, no pudi-mos visitarlo entero, pero si lo hubiéramoshecho, seguramente hablaría de un país de gen-te feliz, que se ríe, alegre.Hace unos meses realicé, con un grupo deamigos, un viaje medio turístico medio deporti-vo por Burkina Faso y Mali. El objetivo erahacer un recorrido en bicicleta durante dossemanas, visitando de cerca parte de estos dossorprendentes países. Ya lo habíamos hecho enotros países y las experiencias siempre habíansido muy buenas, así que, animados por Toni,que ya conocía el país, y guiados por Salvador,un catalán que vive y trabaja en Mali, diez com-pañeros decidimos emprender este viaje.

Mali
Mia SerraEl autor explica la impresión que le produjola gente de Mali, muy especialmente lasmujeres y los niños. A partir de este impac-to se pregunta hasta qué punto la opulen-cia favorece o dificulta la felicidad de laspersonas, cómo cambia la jerarquía de valo-res de una sociedad a otra y qué hemosperdido bajo el barniz de la riqueza.

Mali.qxd  16/06/04  11:49  PÆgina 33



34

septie
mbre

octub
re 20

04

in-fan
-cia8

7

Mali.qxd  16/06/04  11:50  PÆgina 34



35

infancia y sociedad

septie
mbre

octub
re 20

04

87 in
-fan-c

ia

Lo que me ha decidido a escribir estas pala-bras no es explicaros el viaje; lo que me inte-resa es intentar transmitir las sensaciones quehe vivido, intensas en emociones y vivencias.¿Os habéis preguntado alguna vez cómo sevive en estos países? Mali se encuentra entrelos cinco países más pobres del planeta, perodespués de haberlo conocido, estoy convenci-do de que la gente vive bien.Desde los parámetros de una sociedad comola nuestra, viven con muy poco, son muypobres, comen poco y sus casas, más quecasas, son barracas. Viven como nosotros hacemiles de años. Desde nuestros parámetros

sociales no se puede comparar; nosotros tene-mos demasiado de todo y, además, queremosmucho más de lo que tenemos, ansiamos loque tiene el vecino rico, la actriz de moda y elempresario triunfador, deseamos el coche nue-vo que acaba de salir al mercado, y creemosque necesitamos una casa más grande, para lle-nar más armarios de ropa que casi no usare-mos, y una casa para ir a pasar las vacaciones,cuando podamos o nos dejen.Ahora imaginad una sociedad que no conoz-ca esta opulencia, una sociedad que no puedacomparar ni conozca más que lo que tiene,que, para nosotros, no es nada, pero para ellos

es todo lo que necesitan: una casa hecha porellos mismos con la ayuda de vecinos y familia-res, como la de todos; una familia, casi siempremuy numerosa; amigos; un vestido que usaránhasta que se deshaga en harapos; y casi siem-pre un plato en la mesa. Si no comparásemos,si no fuésemos envidiosos, ¿qué más necesi-taríamos? En Mali trabajan para comer, en elsentido más estricto del término, trabajan cons-truyendo su casa, pastorean el escaso ganadoque tienen �si tienen�, y educan a sus hijossegún sus parámetros: aprenden todo lo nece-sario, algunos de ellos también cursan estudiosuniversitarios.Imaginad por un momento lo que necesitaríaissi sólo tuvieseis que cuidar el campo para pro-veeros de comida para vosotros y vuestra fami-lia, si construyeseis vuestra casa con lo quetenéis alrededor, si sacaseis el agua de un pozo,y nada más: ni hipotecas, ni letras del coche nue-vo, ni recibos de la tarjeta de crédito con las últi-mas rebajas, ni restaurantes, ni grandes super-mercados con miles de productos que no habéisprobado ni tendréis tiempo de probar jamás, nila gasolina del coche, ni el teléfono, ni la electri-cidad, ni, ni, ni, ni, tantas necesidades que hemosido creando a medida de que la llamada socie-dad del bienestar se ha ido modernizando.¿Podríamos vivir con mucho menos de loque tenemos? ¿Seríamos felices con la décimaparte de lo que tenemos? Estoy seguro de quesí, incluso comparando. Si no comparásemos,seguro.En Mali tienen mil veces menos de lo quetenemos nosotros y os puedo asegurar que sonfelices, muy felices, son un pueblo alegre. He
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visto a muchos niños contentos, jugando conuna piedra y un tronco, cantando, yendo a laescuela a aprender a leer y a contar, caminan-do dos horas para ir a la escuela a aprender aleer y a contar, dos horas de ida y dos horasde vuelta, cada día.Cuando a estos niños les dabas un globo, suexpresión era feliz y agradecida, mucho másde lo que he visto jamás por muchísimo más.También he visto a niños enfermos y tristes,igual que aquí, y también he visto a niños quelloran, lloran asustados por nuestros disfracesdeportivos y por nuestras extrañas bicicletas.Imaginaros cómo lloraría vuestro hijo si se leapareciese un marciano a la puerta del colegio,con nave espacial incluida.Naturalmente, también tienen problemas.Muchos niños mueren antes del primer año devida, la media de edad es de 45 años, les faltanmedicamentos pero lo más sorprendente detodo es que tampoco desean tener todos nues-tros medicamentos. Nos decían convencidosque si curasen muchas enfermedades nomorirían tantos niños y vivirían más años, peroentonces seguramente les faltaría comida.Están convencidos de que sobreviven los másfuertes, los que ha escogido su dios, y de que elresto mueren, y así lo aceptan. En Mali, casinadie queda malherido ni muere en accidentede coche, moto, tren o avión. Los actos de vio-lencia, atracos y robos son muy raros. Quizásen la capital se produce alguno; es una socie-dad más próxima a la nuestra.No son ni mejores ni peores que nosotros.Viven una vida más sencilla. Tienen muchasmenos necesidades. Y estoy convencido de que

esto les hace más libres y más felices. Lo que hevisto me ha hecho pensar mucho, me ha hechoreflexionar. Nosotros venimos de sociedadesmuy similares a la que se vive hoy en muchas par-tes de Mali, hace muchos años, y no estoy segu-ro de que lo que tenemos sea mejor que lo queteníamos. Hablo del respeto, de la amistad, de lasolidaridad, de la tolerancia, de la generosidad yde otros valores que, poco apoco, hemos ido perdiendo yque difícilmente reencontrare-mos. Vamos demasiado depri-sa y no tenemos tiempo parapensar. Detengámonos unmomento y pensemos.El progreso es bueno ynecesario, pero el precio quepagamos por este progreso meparece demasiado alto. Estoyseguro de que, con muchomenos, seríamos mucho mejo-res. Con mucho menos, sería-mos mucho más felices. Conmucho menos, seríamosmucho más libres. Con muchomenos, seríamos mucho másgenerosos. Con mucho menos,seríamos mucho más solida-rios y tolerantes, y nuestroshijos también.En Mali he conocido a gen-te feliz, a gente que se ríe, agente contenta de vivir, alegre,a gente contenta con lo que tie-ne, mucha más que aquí, y tie-nen muchísimo menos. n
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El vínculo afectivoentre madre y padre(padres) e hijo es el ejeconductor alrededordel cual desarrollamostodo nuestro trabajo.Entiendo por vínculo afectivo los lazos deafecto, interés e importancia que se dan entre laspersonas y que llevan a un conocimiento cadavez mayor del otro, que permiten desarrollar laempatía del uno hacia el otro y que proporcio-nan al otro la noción de ser estimable y, por ende,autoestima, confianza y seguridad.Por lo tanto, se entiende que sea muy impor-tante que entre padres e hijo exista un buen vín-culo afectivo, ya que a través de esta relación lospadres pueden captar e identificarse con los sen-timientos del pequeño y darle una respuesta quele ayude a progresar, a desarrollar conocimiento,a diferenciar realidad y fantasía, etc. Además, ellopermite, a largo plazo, que el niño o niña desa-rrolle recursos y confianza suficiente en sí mis-mo como para saber qué tiene que hacer y cómomantener la calma en los episodios normales de

la vida, incluso cuandosu madre no está pre-sente.Pero cuando se tratade un bebé, que está enproceso de interesarsey orientarse en el mundo, este vínculo tiene unatrascendencia aún mayor. Todos sabemos que elbebé está biológicamente programado para diri-gir sus afectos, en un primer momento, hacia lamadre. Justamente a través de esta primera rela-ción irá entrando en contacto con el mundo; siesta primera relación va bien, «funciona», el mun-do se revela como interesante a los ojos delpequeño, precisamente porque, al niño, le intere-sa el mundo de la madre. Y, posteriormente, cadavez presta atención a un horizonte más amplio:el padre, las personas cercanas que le rodean �loshermanos, los abuelos� y después la amplía a losobjetos y a las relaciones distintas. Todo ello lelleva a desarrollar su aparato emocional y suscapacidades y deseos de aprender. En cambio, siel bebé y su madre no consiguen tejer esta pri-mera relación, el pequeño se siente perdido, y va

replegándose sobre sí mismo, en una evoluciónmucho más conflictiva y empobrecida respectoal mundo que le rodea.Hoy se suele hablar de resiliencia. Es éste untérmino que proviene de la física, e identificala capacidad que tiene un material para volvera su forma original después de un impacto. Enpsicología se define como la capacidad de laspersonas para poder recuperarse y retomar suevolución tras vivir una situación traumática.Se considera que el factor básico que nos haceresilientes es haber desarrollado, durante lasprimeras épocas de la vida, formas de vincula-ción afectiva suficientemente fuertes y efica-ces �según Boris Cyrulnik (2002) en la etapapre-verbal, o sea, en los primeros doce mesesde vida� que después, a lo largo de ésta, podre-mos transferir a otras relaciones. En caso deagresión o de traumatismo, el pequeño podráretomar la evolución gracias a estos primerosvínculos, o bien podrá establecer nuevos vín-culos cuando se hayan perdido las personascon quien se mantenían los primeros lazosafectivos.

Vínculo afectivo y atenc ión precoz
Núria BeàEl pequeño establece un vínculo afectivo conla madre y el padre muy pronto. Si esta prime-ra relación funciona, irá ampliando su círculode relaciones y el mundo le parecerá intere-sante. De la calidad de este primer vínculo,por lo tanto, dependen el desarrollo emocio-nal y las posibilidades de aprendizaje.
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En resumen: una buena vinculación con lamadre �y muy pronto con ambos progenitores�promueve un buen desarrollo emocional, mayo-res posibilidades de aprendizaje y resiliencia.Mary Ainsworth (1970 y 1979) definió cuatroformas diferentes de vinculación en bebés de 12a 18 meses, según el tipo de relación que hayanestablecido con su madre: vínculo protector, deevitación, ambivalente y desorganizado. Basa ladefinición en la observación de:
1. La capacidad que tiene el bebé de explorar elentorno en presencia de la madre.2. La reacción del niño si ésta sale de la habi-tación.3. Cómo recibe a un adulto que entra cuando lamadre ha salido.4. Cómo recibe a la madre cuando regresa.
Cuando el círculo afectivo es del tipo protec-tor, el pequeño, gracias a la seguridad que leda la presencia de la madre, no duda en ale-jarse de ella para explorar el entorno y volvera su lado para mostrarle y compartir sus des-cubrimientos. Si la madre sale y entra otroadulto, acepta parcialmente sus intentos detranquilizarle. Cuando la madre vuelve aentrar se precipita hacia ella para intercambiarsonrisas y contacto, y mostrarle lo que estáhaciendo. Esto demuestra que el pequeño, através de la relación con su madre, ha adquiri-do suficiente seguridad; puede separarse deella brevemente y dejarse consolar por otroadulto. En cualquier caso, cuando su madreregresa la recibe con alegría y de una formabien diferenciada.

Otras formas de vinculación no permiten queel niño explore objetos delante de su madre;cuando ésta sale de la habitación, la desespera-ción impide que otro adulto pueda tranquilizarle,y tampoco permiten emprender de nuevo la rela-ción con la madre cuando ésta regresa.Que el vínculo establecido sea de mejor opeor calidad depende de que la interacción seamás o menos ajustada y, por tanto, de las capa-cidades de los que intervienen en ésta. EnAtención Precoz, se nos consulta sobre un bebéo un niño o niña pequeño que presente algunadificultad en su evolución. Algunas veces sonlos padres los que se han dado cuenta de la difi-cultad; otras, ha sido algún profesional: el pedia-tra, el maestro, etc. En muchas ocasiones obser-vamos que la interacción es poco ajustada: enalgunos casos la causa del ajuste escaso son losimpedimentos del propio niño, otras veces setrata de problemas, por parte de los padres, paraestablecer una relación con su hijo. Muy fre-cuentemente, las dificultades se presentan enambas partes, en un círculo vicioso.Cuando el bebé presenta alguna discapacidad,tanto la madre como el niño tienen grandes difi-cultades para poder establecer un vínculo válido(el bebé es menos competente y la madre está enuna situación emocional compleja ya que debeasumir el duelo por el hijo deseado y, además,sufre angustia por el futuro de su hijo). Y, encambio, el progreso que pueda experimentar elpequeño dependerá en gran medida de la rela-ción que haya establecido con su entorno.Por lo tanto, en nuestro trabajo, observar lacalidad de este vínculo es muy importante.Como decíamos al iniciar este texto, el vínculo

existe en ambos sentidos, y así debemos estaratentos al mismo.Ver cómo se relaciona el pequeño con losadultos que se ocupan de él nos proporcionainformación sobre las posibilidades que tienede observar, de mantener la atención, de fijar-se y, por lo tanto, de aprender y, simultánea-mente, nos muestra cómo le tratan, cómo serelacionan con él, cómo le conocen, etc.Estamos, por lo tanto, fijándonos siempre enla forma de relación �en los vínculos que sehan establecido� entre el niño y sus padres.Esta observación ya nos proporciona pistassobre cuál habrá de ser nuestra intervenciónpara ayudar al pequeño a avanzar.Iniciamos nuestra observación ya de entrada,en la primera visita, cuando nos explican el moti-vo de la consulta. Saber quién ha detectado lasdificultades y cómo las viven los padres (comouna molestia, como una cosa insalvable, etc.) yanos da una noción de hasta qué punto conocenal hijo, qué imagen tienen de él, y también dealgunas características de la personalidad de lospadres. Después, a través de la historia que nosrelatan, de los antecedentes, de los primerosmomentos de vida del niño, de las vicisitudes quepasaron, etc., nos iremos haciendo una idea decómo se fue construyendo este vínculo. De paso,iremos conociendo a la madre; cómo observa ycómo interpreta los hechos que nos relata nospermite intuir su sensibilidad y capacidad �através de su conocimiento del niño, de cómo sesiente hacia él, etc.Por otra parte �si el pequeño está presente� levamos observando; cómo nos mira, cómo se nosacerca (o no), cómo acepta (o no) los juguetes
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que le vamos ofreciendo, qué hace con ellos,cómo se relaciona con sus padres y cómo se nosva aproximando a medida que pasa el rato. Ellonos permite identificar aspectos de la calidad delvínculo establecido y de la forma de relación que�en el presente� el niño es capaz de establecercon las personas y con los objetos. Por ejemplo:
1. No baja de la falda y llora todo el rato, muy asus-tado de nosotras, muestra que la presencia de lamadre no es suficiente para darle tranquilidad.2. En el otro extremo, juega con el profesionaldesde el primer momento «como si fuese unviejo amigo».3. Mira y manipula los juguetes sin función deexploración ni de juego, de una forma estere-otipada.

Al mismo tiempo, contrastamos nuestra obser-vación con el relato de los padres.Además, en muchas ocasiones proponemosotras entrevistas, éstas al niño. Según qué edadtenga el pequeño entrará solo o acompañado deuno de sus progenitores. En el primer caso ire-mos viendo la capacidad del niño de vincularsecon nosotras y, en el segundo, iremos viendotambién cómo se relaciona con el adulto cercanoque le acompaña.El tratamiento en atención precoz tienediversos objetivos, relacionados con el proble-ma del pequeño. Pero siempre existe un ejeconductor: el vínculo. En la situación terapéu-tica, el profesional (psicólogo, logopeda, fisio-terapeuta, etc.) se interesa por el niño, le vaconociendo, y ello provoca que éste a su vez se

interese por el terapeuta y por todo lo que leaporta, sea ayudarle a moverse, a observar o aponer palabras a sentimientos y emociones. Eleje es siempre el mismo. Primero es necesarioque nos interesemos por el niño para que éste seinterese por nosotros, por lo que le ofrecemos.Relacionarse con el pequeño será más fácil enalgunos casos que en otros; cuando él haya esta-blecido un buen vínculo con sus cuidadores, sevinculará más fácilmente con nosotros, y ésteserá un buen punto de partida para todo lo quehagamos. En cambio, en el caso de aquéllos queno construyeron el vínculo inicial con su madre,o que construyeron un vínculo problemático,autístico, nos costará podernos relacionar y, porlo tanto, nuestra primera tarea será vincularnoscon el niño y, al mismo tiempo, también, ayudara su madre (a sus padres) a hacerlo. n
Referencias bibliográficas
AINSWORTH, Mary S. (1979): «Infant-Mother attach-ment», American Psychologist, vol. 34, núm. 10, pág.932-937.AINSWORTH, M. S. y S. M. BELL (1970): «Attachment,exploration and separation: illustrated by tehBehavior of One-year-olds in a Strange Situation»,Child Development, vol. 41, pág. 49-67.CYRULNIK, Boris (2001): Los patitos feos, Barcelona,Gedisa.
Nota
Una versión de este trabajo se presentó en la MesaRedonda «El vínculo afectivo: Eje diagnóstico y terapéuti-co en la infancia» (Aula Abierta Francesc Cantavella) orga-nizada por la FETB el 24 de mayo de 2001.
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Pocas veces como en las nanas, que son baladas universales, se aúnan tan dul-cemente el sentido y el sonido, la combinación y el ritmo de las palabras. Sumisión es la de convocar el sueño de un modo armonioso, sosegado. Las na-nas son lechos blancos de caricias y emociones. La voz materna acompaña albebé hasta el umbral del sueño con la promesa de que al despertar lo estaráaguardando. Esa voz suave, reconocible, lo va aislando progresivamente delos ruidos del mundo, va clausurando las ventanas de los sentidos. Las nanasson, aunque no lleguen a comprenderlo nunca, el primer acercamiento de losniños a la poesía. En ellas está lo esencial del estado poético �dicha, melodía,afecto, presagio...� y también, como en un libro de memorias, las señales delas alegrías, los lamentos, los sueños, los dones que le aguardan. La sonoridadde las palabras y el timbre de la voz materna cumplen una misión venturosa:la de ofrendar al niño los sonidos más gratos de la lengua que lo acoge. Lasnanas son una forma de salutación, una eufónica bienvenida a la vida. Porello, como homenaje y gratitud, tantos poetas han recreado sus formas y suarmonía. No es aventurado afirmar que para muchos niños la escuela será elúnico lugar donde tengan noticia de las nanas.

Juan Mata, Andrea Villarrubia

El país de los sueños Aun a riesgo de pasar por un nostálgico de «los buenos tiempos pasados» sientoun gran deseo de defender las canciones de cuna y el tiempo de las cancionesde cuna. La nana introduce muy temprano en el oído, en el cuerpo, en la vidadel niño, una forma de discurso «distinto de los demás» con palabras «que vie-nen de otra parte», acompañamientos y ritmos variados y que lleva como diceHellias al «país de los sueños». Georges Jean
Las nanas son el primer acercamiento de losniños a la poesía. Pocas veces como en lasnanas se aúnan tan dulcemente el sentido yel sonido, la combinación y el ritmo de laspalabras.
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Nana popularEste niño pícaro se ríe de mí,cierra los ojitos y los vuelve a abrir.Basta de jugar, basta de reír,cierra los ojitos, que ya es hora de dormir.

Nana popularSi mi niño se durmierayo le daba un regalito:una piedrecita de azúcarenvuelta en un papelito.A la ea, ea mi niño.Si mi niño se durmierale cantaba el arrorró,pero como no se duerme,¿para qué le canto yo?A la ea, ea mi niño.
Nana popularEste niño es una rosa,este niño es un clavel;este niño es un espejo,su madre se mira en él.Ea, ea, ea.

Nana¡Ay, que no se duermemi niña!Los zorzales vienen.Le traen en el pico,para que se duerma,tres ramas de olivocon tres aceitunasque no se han comido.Para que se duerma,los zorzales cantan,y mi niña sueña.
José Antonio Muñoz Rojas
Nana del niño malo¡A la mar, si no duermes,que viene el viento!Ya en las grutas marinasladran sus perros.¡Si no duermes, al monte!Vienen el búhoy el gavilán del bosque.Cuando te duermas:¡al almendro, mi niño,y a la estrella de menta!
Rafael Alberti

CorderitoCorderito míosuavidad callada:mi pecho es tu grutade musgo afelpada.Carnecita blanca,tajada de luna:lo he olvidado todopor hacerme cuna.Me olvidé del mundoy de mí no sientomás que el pecho vivocon que te sustento.Yo sé de mí sóloque en mí te recuestas.Tu fiesta, hijo mío,apagó las fiestas.
Gabriela Mistral
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Durante los días 10, 11, 12 de junioen Águilas se han celebrado las IIJornadas Regionales de EducaciónInfantil bajo el lema «Crecemos Jun-tos», como continuidad de las prime-ras «Ayudame a crecer».A destacar un clima de bienestar,por el contenido, por la facilidad decomunicación entre asistentes, co-municantes y organización.Una ponencia marco daba conti-nuidad al proceso a partir de la «Peda-gogía de la Escucha», dando paso a la«Pedagogía del Juego» como valoreducativo a recuperar y establecer.Después cuentos y narraciones,para seguir con talleres relacionadoscon la plástica, los cuentos, los títeresy las ciencias.Y más tarde seguimos escuchándo-nos en las veinte comunicaciones pre-sentadas por los distintos centros deEducación Infantil de 0 a 6 años.

Con toda la «escucha» que podía-mos, con nuestras «orejas verdes»,con «las tres hermanas: la fantasía, larealidad y la memoria» que dan formaa nuestro «sueño», y así entre cuentosciertos y menos ciertos, con el medi-terráneo de fondo, uniendo culturas,llevando sueños, finalizamos con unanálisis de la Historia de la EducaciónInfantil y un ágape espléndido en laEscuela Infantil Pajarito.Y con el compromiso lanzado des-de el CPR de Lorca, de volver a jun-tarnos dentro de dos años en estosmismos lugares, bajo el signo del jue-go, y para ello trabajar y jugar en gru-pos, uno a uno, o por centros, paraofrecer y ofrecernos a nuestros «máspequeños», mientras besos, abrazos,despedidas y hasta pronto.
Consejo de Redacción de Infanciaen Murciaseptie
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Resumen de las II Jornadas Regionales de Educación Infantilcelebradas en Águilas,Murcia
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04Iniciativa Legislativa Popularpara la creación de 30.000plazas de escuela 0-3de calidad, aprobada por elParlamento de Cataluña
El miércoles 30 de junio de 2004el Pleno del Parlamento de Cata-luña aprobó la Proposición deLey, presentada en forma de Ini-ciativa Legislativa Popular (ILP),referida a la educación de las niñasy los niños de cero a tres años.Esta ILP se ha aprobado porunanimidad de todos los diputados.Ha sido promovida por el MarcoUnitario de la Comunidad Educati-va, la Unión de Consumidores deCataluña y la Confederación deAsociaciones de Vecinos de Cata-luña, lo que demuestra el alto gradode interés de la ciudadanía por la ca-lidad de la educación de los pe-queños de cero a tres años.

La Red Territorial de Escuelas In-fantiles 0-3 de Cataluña �integradapor la Coordinadora de Escuelas in-fantiles 0-3 y la Etapa de EducaciónInfantil de la Asociación de Maes-tros Rosa Sensat� ha impulsado lafirma de un Manifiesto en favor deuna educación de calidad para lasniñas y los niños de 0 a 3 años.El Manifiesto, bajo el lema «Bastaen nombre de los niños y las niñasde 0 a 3 años», denuncia la grave si-tuación de degradación de las escue-las infantiles y exige la actuación ur-gente del Gobierno de la Generali-dad para garantizar el derecho deestas edades y la dignificación de lasescuelas infantiles de Cataluña.

Han firmado el Manifiesto 16.671familias, 1.282 maestros y profesio-nales del 0-3, 176 escuelas infantiles,82 escuelas de infantil y primaria, ymiles de ciudadanos de 212 pueblosde 28 comarcas de Cataluña.En los últimos veinticinco años,la oferta de escuela infantil 0-3 enCataluña ha partido de los ayunta-mientos y la iniciativa privada, mu-chas veces con voluntad de servi-cio público. Los últimos cuatroaños, la educación de los más pe-queños está entrando en un proce-so preocupante influido por la LO-CE, la acción del gobierno de laGeneralidad durante 23 años y lacreciente demanda insatisfecha.

El dia 13 de julio de 2004, los re-presentantes de la Red Teritorial deEscuelas Infantiles 0-3 de Cataluñafueron recibidos por la Consejerade Educación, a quien entregaronlas firmas y el manifiesto.El Departamento de Educaciónse ha mostrado sensible ante estaproblemática, y ha hecho explícitosu compromiso para abrir un proce-so de colaboración permanente conla Red Territorial, que lleve a esta-blecer las condiciones mínimas, losrecursos presupuestarios y el con-trol que garanticen a la vez la cohe-rencia y la diversidad de los modelosde escuela infantil de calidad que re-clama la sociedad catalana.
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El día 29 de mayo de 2004 tuvie-ron lugar, en el Salón de Actos dela Escuela de Magisterio de San-tiago, las «II Xornadas de Educa-ción e Desenvolvemento Rural. Ocompromiso».Estas Jornadas están organiza-das por la Mesa de Educación no me-dio Rural, que está constituida porun amplio abanico de sindicatosde la enseñanza (CIG, CCOO,CSI-CSIF, STEG, UGT) y porasociaciones comprometidas conla educación en éste y otros cam-pos (Nova Escola Galega, Asocia-ción Socio-Pedagóxica Galega,Coordenadora Galega de CRAs yPreescolar na Casa).El principio que aglutina a tan-tos colectivos diversos es el con-vencimiento de las bondades deuna educación próxima a los habi-tantes de las pequeñas villas, cuyaspoblaciones valoran positivamen-te este servicio al que tienen dere-cho, valoran positivamente unapedagogía y metodología que lespermite el mejor conocimiento desu medio y la relación con su pro-pio entorno.

Conclusiones de las II JornadasGallegas de Educación y Desarro-llo Rural
Resulta evidente la coincidenciaentre los argumentos expresadosen estas II Jornadas y las conclu-siones de las I Jornadas (Lugo,marzo 2002). Este hecho es signi-ficativo de cómo en estos dosaños continuamos presenciandola imposición de la misma políticaeconomicista (véase el plan decontinuar suprimiendo escuelassin poner en marcha otras medi-das que supongan incremento depresupuestos) y de cuánto faltapara iniciar el compromiso con unplan global y específico para elmedio rural. Pese a esto, en estasII Jornadas, se ha dado un atisbode esperanza con algunas prome-sas de representantes parlamenta-rios y de la Consejería de Educa-ción. Ante esta realidad  tenemosque seguir hablando de acelerarmedidas de urgencia referidas a:
� Asegurar que el tema de la edu-cación en el medio rural sea

asumido por el Parlamento Ga-llego, mediante la creación deuna comisión, tal y como secomprometieron en estas Jor-nadas los representantes de lostres grupos parlamentarios. Sieste plan se confirma, se es-tarían poniendo las primeraspiedras para integrar el temaeducativo en el marco de unapolítica general, en un plan glo-bal de desarrollo del medio ru-ral. Dicho plan tiene que en-marcar la atención educativacon un tratamiento de acciónpositiva, superando de formacomprometida la marginalidadeconómica en la que actual-mente se encuentra, limitada alos deficientes presupuestos dela Consejería de Educación. Elprimer paso tiene que ser a par-tir de la creación de una comi-sión que profundice en estaproblemática, contando con laparticipación de aquellas orga-nizaciones y personas con ca-pacidad para aportar propues-tas debidamente fundamenta-das.� Elaborar un plan específico deeducación adecuado a las nece-sidades del medio rural. Dichoplan tiene que superar la obs-trucción actual de esquemasmeramente economicistas para

cumplir un papel vertebrador.Así mismo tiene que ponerseen marcha un nuevo modeloasentado en un mapa escolarque contemple la debida aten-ción, educativa y cultural, desdeel nacimiento hasta la terceraedad.� Frenar el cierre acelerado y sinjusto criterio de innumerablesescuelas unitarias. Nos referi-mos a aquellas escuelas con po-sibilidades para mantenerse,siempre que se mantenga enellas el alumnado de Primer ci-clo de Primaria, y que, en el ca-so de desplazar a estos alum-nos, la escuela no tendría matrí-cula para sostenerla. En estesentido ponemos como ejem-plo el criterio de potenciaciónde escuelas unitarias que se estásiguiendo en otras CCAA delEstado.� Acelerar al máximo la puesta enmarcha de un modelo de «orga-nización funcional» entre todaslas escuelas unitarias que garan-tice para todas ellas la dotaciónde recursos de todo tipo de for-ma equitativa (comenzando porel profesorado especialista y deapoyo), como vienen haciendodesde hace años otras comuni-dades autómomas del Estado.Al mismo tiempo potenciar la
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II Xornadas de Educación e Desenvolvemento RuralO compromisoen Santiago de Compostela,Galicia
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Nuestra portada

Esta vez ilustra nuestra portadauna escena de la vida de la escue-la más tradicional recogida por elpintor suizo Albert Anker: losniños y las niñas van pasando an-te el tribunal de profesores parahacer el examen. Muchos son losdetalles que aluden en este cua-dro a la desigualdad de relaciónentre adultos y pequeños, el másevidente quizá ese papel colgadoen la pizarra a una altura tal, queexige al niño que se está exami-nando ponerse de puntillas paraconseguir apuntar la línea queestá leyendo.

Albert Anker (1831-1910):El examen, 1862.

escasa organización en base aCentros Rurales Agrupados(CRA).� Abordar, desde la Universidad,un plan de formación inicial  queamplíe sus contenidos de cara agarantizar la preparación paratrabajar en el medio rural. Éstaes una condición básica  paraconseguir la capacitación profe-sional requerida para trabajar enun medio con unas condicionestan diferenciadas. La debida for-mación inicial es decisiva paraque el profesorado se integre enla labor de dinamización y recu-peración de valores culturalesque el medio rural requiere.� Poner en marcha un plan inme-diato de actualización perma-nente y de introducción a lasnuevas tecnologías para un pro-fesorado del medio rural que,por las circunstancias del me-dio, trabaja en condiciones demayor aislamiento.Subrayamos en este punto elhecho de que en estas Jornadas,la representante de la Conse-jería de Educación manifestósu compromiso para poner enmarcha un proyecto, innovadordentro de Galicia, para la for-mación del profesorado en elque se integre la formación pa-ra el trabajo en el ámbito rural.

� Reglamentar las condicionesde trabajo del profesorado iti-nerante. En esta carencia sedestaca el hecho de que Galiciasea la única Comunidad Autó-noma del Estado que no tieneaún reglamento de itineranciaspara el profesorado que ejerceen el medio rural en condicio-nes indebidas y de máximaprecariedad.� Dotar a las escuelas rurales detodo tipo de recursos didácti-cos y tecnológicos, teniendo encuenta el retraso que llevamosen la implantación de recursosinformáticos cuando todavíafaltan los teléfonos en muchasescuelas.� Paliar las grandes deficienciasen el equipamiento y en las in-fraestructuras que padecen lamayoría de las escuelas.� Elaborar y divulgar una base dedatos con una completa catalo-gación de las experiencias inno-vadoras existentes en Galicia.� Revalorizar la escuela rural,reconociendo su potencial encuanto a la calidad, su papel enla renovación pedagógica du-rante décadas, y dignificar lacultura rural reconociendo susignificado en la identidad denuestro país y su inmensavalía.

� Asumir el esfuerzo necesariopor mantener escuelas ruralesdiseminadas por las localidadesteniendo en cuenta su impor-tancia decisiva en el reequilibrioterritorial y demográfico de estepaís. Considerarlas en su come-tido de motores imprescindiblesen la revitalización, en la dina-mización social y cultural igualque en la valoración y recupera-ción de la inmensa sabiduría po-pular de nuestro pueblo, hoy entrance de desaparición.
Mesa de Educación en el Medio RuralSantiago de Compostela
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Mabel PIÉROLA: No séMadrid, SM, 1998.
En los últimos años, en el mundo dela ilustración, no podemos dejar demencionar el trabajo de Mabel Piéro-la. Sólo hace falta mirar este libro,ganador de un premio FundaciónSanta María 1997, para percatarsede su calidad.En él podemos apreciar su valientediseño con gruesos trazos, fuertes yexpresivos. Sus ilustraciones sondinámicas, discontinuas y llenas decontrastes, con signos y formas inno-vadores, mezclando colores oscurosy vivos, primeros planos y ángulosatrevidos.Se puede decir que renueva ritmosy formas, alejándose de perspectivasclásicas.   Asimismo, el texto verbal es untexto contestario que huye de losconvencionalismos. Es un libro valiente, custodio decuestiones enigmáticas y poéticas,que nos impulsa a indagar nuevosrumbos. A partir de 2 años.

informaciones

Haur Liburu MintegiaFacultad de Humanidades yEducaciónMondragón Unibertsitatea
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Ph. ROCHAT: El mundo del bebé,Madrid, Ediciones Morata, 2004.Este libro sitúa las teorías sobre eldesarrollo humano en una pers-pectiva nueva y más rica. Articulauna visión ecológica sobre la for-ma en que los niños y niñas orga-nizan su interpretación del mun-do, y explica cómo desarrollan suscapacidades y su comprensiónconceptual en relación con tresdominios interrelacionados: el yo,los objetos y las otras personas.La conclusión induce a la refle-xión, describe la primera infanciacomo una serie de transicionesfundamentales �que a veces deno-mina «revoluciones»� y delimitalos mecanismos y los procesosque implulsan el desarrollo.

U. FLICK: Introducción a la inves-tigación cualitativa, Madrid,Ediciones Morata y FundaciónPaideia Galiza, 2004.
El autor presenta aquí, de modo ac-cesible, las teorías, métodos y nue-vos enfoques cualitativos de investi-gación. Expone y justifica los dife-rentes pasos a seguir en el diseño ydesarrollo de esta estrategia meto-dológica. En este marco, se detieneen los procedimientos y técnicasmás importantes para recoger e in-terpretar los datos, y para evaluar ypresentar los resultados. Asimismo,incorpora ejemplos prácticos parafacilitar una mejor comprensión.
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Cuadernos de Pedagogía, núm. 337, julio-agosto de 2004WEB: www.cuadernosdepedagogia.com«25 Retratos de maestras», Monográfico
Scuola Materna, núm. 18, julio de 2004Web: www.lascuola.it«Infanzia, famiglia, scuola. Comunità e comunicazione»Reggio Emilia 25-27 marzo 2004«Comunicare per educare: prospettive pedagogiche»Sira Serenella Macchietti
Vitta dell'infanzia, mayo-junio de 2004«La difficile arte dell'insegnare»Diana Pulsoni
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